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IV 
Para nosotros, es ante todo, el Socia-
lismo un método y una acc ión : un 
método que partiendo de la realidad de 
los hechos económicos y sociales, sin 
olvidar de ninguna manera, antes al 
contrario, teniéndolos muy en cuenta, 
los factores espirituales, se encamina a 
la transformación de la sociedad actual, 
para hacer asequibles a todos, sin dis-
tinción de grupos, los bienes de toda 
clase, llámense esos bienes, tierra, me-
dios mecánicos de producción, trabajo, 
cultura, educación, moralización, arte, 
sin que esto quiera decir que pretenda-
mos ni habrá de pretenderse, esa igual-
dad sustancial de los hombres que nos 
atribuyen nuestros adversarios, porque 
por el contrario, el Socialismo, asi lo 
entendemos nosotros, será posible pre-
cisamente por esa variedad, por esa or i -
ginalidad del ser humano, que hace que 
cada cual tenga una distinta aptitud y 
esté preparado para el cumplimiento de 
fines particulares. Ya insistiremos sobre 
esto. 
Es además una acción, porque no le 
basta al Socialismo con conocer los ma-
les sociales y combatirlos dentro del or-
den puramente doctrinal. El Socialismo, 
y ai hablar de Socialismo nos referimos 
al que seguimos, al que se concre tó en 
la Internacional y se vá desenvolviendo 
en los organismos que de la Internacio-
nal se derivan, lo primero que aconseja 
a los trabajadores es la unión: les ense-
ña por otra parte, que la emancipación 
de ellos es obra de sí mismos, es decir, 
resultado de su conciencia, de su ac-
ción, de su constancia y de su espíritu 
de sacrificio, sin que desdeñe la inter-
vención y el auxilio de quienes tenien-
do voluntad y buena fe ofrezcan su in-
teligencia, y su material auxilio a la 
obra común, de que los mismos Marx y 
Engels fueron ejemplos, reconociendo 
que la aspiración fundamental del Par-
ado, es constituir una sociedad nueva 
sin dueños ni señores; una sociedad, en 
"na palabra, en la que por lo mismo que 
"o habrá privilegios, todos participarán 
de las ventajas y trabajos. 
La doctrina y la acción pues, se con-
cillan teniendo en cuenta, de una parte,. 
cada uno de los fenómenos de toda cla-
se que integran la realidad actual, pues 
'a organización económica de la socie-
dad constituye (Engels) siempre la base 
real que explica sin apelación toda la 
estructura de las instituciones jurídicas 
Y Políticas con todas las demás e innu-
merables fuerzas que se entrecruzan, 
como un inmenso paralelógramo, cuya 
resultante es el hecho histórico; y de 
otra. que esa misma estructura econó-
mica y social, determina como contra-
Peso en la clase más numerosa de la so-
ciedad, el descontento, la organización 
de ese descontento, y en fin, la acción 
reformadora o revolucionaria, sometida 
siempre, lo repetimos, a las condiciones 
del medio, a la resistencia que el medio 
orrezca y subordinada además a lo que 
Permitan tanto esas condiciones obje-
Tlvas, como la madurez del proletariado, 
esto es, su cultura, su espíritu de lucha 
y la superioridad moral indispensable 
Paja coadyuvar a la obra de la historia. 
! No es como creen muchos, que para 
a revolución sobra todo conocimiento 
y que basta sólo el descontento, la 
energía rebelde del proletariado y su 
acción directa prescindiendo de todo 
enlace con las instituciones burguesas. 
No; sin el conocimiento de la economia 
y de la política burguesas; sin la inter-
vención del proletariado en la vida de 
las naciones, examinando de cerca su 
realidad, no es posible encaminar la 
acción a su término, que bien pudiera 
no necesitar actos de violencia en de-
terminados países y en otros, estarán 
determinados por las resistencias que 
la clase dominante oponga. Por eso, el 
Partido Socialista en todos los países, 
tiende a la acción política, imponiendo 
sus organizaciones el ejercicio de los 
derechos ciudadanos, tomando parte en 
las luchas electorales, haciendo peticio-
nes a los gobiernos, creando por otra 
parte, centros de estudios, universida-
des obreras, donde a la vez se formen 
propagandistas, técnicos y políticos ca-
paces de sustituir sin visible trastorno a 
los políticos y técnicos burgueses, de 
tal modo, que puesta la sociedad en 
vías de transformación, no sea preciso 
recurrir al enemigo o entregarse a la 
inhabilidad de obreros p u r a m e n t e 
prácticos sin sentido de empresa, con 
gravísimo daño para la producción y 
ruina de la industria. 
Yerran por tanto los que piensan que 
el mundo puede cambiar en una hora; 
pero no menos equivocados están los 
que todo lo esperan de la evolución so-
cial, creyendo que el Socialismo ha de 
venir por sus pasos contados y sólo por 
efecto de una catástrofe que dé al traste 
con el mundo capitalista, catástrofe que 
se puede esperar con los brazos cruza-
dos sin que tengamos que hacer otra 
cosa que recoger los frutos con las ma-
nos lavadas y darle las gracias a las le-
yes económicas , como si ellas sólo bas-
taran para establecer el colectivismo, 
comunismo o lo que sea, porque no po-
demos predecir qué forma prevalecerá 
o si por el contrario se adopta alguna 
desconocida por nosotros. 
La economía, lo repetimos, preparará 
el terreno; pero el hombre se aprove-
chará de los accidentes de ese terreno, 
y los modificará según las exigencias 
de la historia, pues la evolución social 
no se verifica en ninguna parte mecá-
nicamente, sino que es obra de seres 
conscientes (Kautsky. La doctrina so-
cialista); la sociedad puede abreviar los 
dolores del parto de las fases de la evo-
lución natural. Tales palabras del maes-
tro es la síntesis del pensamiento y de 
la acción que se integran, constituyendo 
la unidad de esos opuestos elementos, 
que no se excluyen, antes bien se com-
plementan. 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
(Continuará). 
Consecuencias del artículo 24 
—Vamos los tres a Palenciana, que 
allí el Zorro ahumao paga a 3 pesetas. 
E L CONFLICTO OBRERO 
Ni aunque qu i s ié ramos—que no que-
remos— podr íamos permanecer en si-
lencio con respecto a la huelga de. 
obreros agricultores desarrollada en es-
ta ciudad la pasada semana. 
Creíamos que con la República había 
terminado la nociva preponderancia del 
elemento capitalista en la gobernación 
de ios pueblos. Pero la realidad de los 
hechos, incontrovertibles cuando de 
casos como este se trata, viene a de-
mostrar el error por nosotros manteni-
do, dentro de la mayor ingenuidad y 
candidez. 
No sólo no ha terminado aquella i n -
fluencia perniciosa para el trabajador, 
sino que se mantiene exactamente igual 
que con anterioridad al 14 de abril. Ello 
lo prueba constantemente el triunfo de 
las maniobras patronales—salvo hon-
rosas y escasísimas excepciones que no 
tenemos inconveniente en señalar—, 
dirigidas, no a boicotear a la República, 
como erróneamente creía nuestro ca-
marada Prieto, sino a boicotear a la 
masa obrera, que es lo que a ellos le 
preocupa. 
Es pueril pensar que esta maniobra 
tenga por fin el ataque a la República 
para lograr su derrumbamiento, cuando 
la mayoría de señores que con solapa-
dos trabajos la alientan no sienten la 
preocupación de régimen político algu-
no, sino exclusivamente la satisfacción 
de su ensoberbecimiento capitalista, el 
deseo vehemente de debilitar el avahce 
de las masas trabajadoras en sus aspi-
raciones justísimas. 
Pero no es esto lo más grave y sinto-
mático que acusa la cuest ión originaria 
de estas líneas, sino el apoyo, cons-
ciente o inconsciente, con que les favo-
rece la autoridad. Esto es lo que noso-
tros queremos señalar, para que no 
quede en desconocimiento de los tra-
bajadores. 
Hay medios para coaccionar al obre-
ro en sus peticiones de justicia, que no 
son otras que las muy humanas de con-
seguir trabajo con que dar de comer a 
los suyos. Hay leyes que garantizan el 
límite a estas aspiraciones, pero no 
existe alguna—al menos esto quieren 
demostrar los hechos —para obligar a 
esos señores patronos al cumplimiento 
de un contrato de trabajo por el que 
quedan comprometidos a ocupar en las 
faenas del campo a los obreros agricul-
tores de Antequera. 
Para esto no existe ni ley ni autori-
dad. Todo queda al arbitrio— la ar-
bitrariedad diríamos mejor— del que 
manda, influido, no hay duda alguna, 
por las miserias y desgracias de los po-
breciios labradores. Todavía no se ha 
dado el caso, reclamado constantemen-
Enfermedades de 
la boca y dientes 
M A G I A S 
O D O I N I T Ó L - O G O 
Trinidad de Rojas, 15 
te por la justicia verdadera, de que se 
clausure un centro patronal donde sue-
le amasarse la desesperación del obrero 
vestida con el ropaje de fórmulas de 
concordia y armonía. Todavía no ha 
llegado la hora de hablar fuerte, enér-
gicamente, a esos señores que día por 
día deslindan las leyes impunemente; 
hoy confeccionando listas caprichosas, 
mañana censurando al obrero porque 
al dejarle el trabajo no le deja también 
la vida en el tajo, para con este pretex-
to inhumano lograr estrujar la savia del 
productor con jornales de hambre. T o -
davía no ha llegado la hora de declarar-
los fuera de la ley por sus constantes 
infracciones a lo dispuesto sobre labo-
reo de tierras; de expropiarles estas por 
exigencias de salud pública, nunca tan 
bien justificadas. 
Pero llegará, no hay duda, y tal vez 
más rápidamente de lo que creemos, 
porque nada ha resultado tan peligro-
so, y en la historia mundial hay ejem-
plos, como jugar con fuego porque 
aparente debilidad en sus llamas. Un 
soplo le aviva y sus lenguas son brazos 
gigantes que destrozan los diques más 
firmes. 
Y de ello no serán culpables sólo los 
patronos con su reacción, sino los que 
elevados a la regencia de la justicia por 
el pueblo mismo desoyen sus deman-
das tan humanas y tan plenas de razón. 
Quede patente y latente nuestra vir i l 
protesta por todo ello, que elevamos en 
aras de la justicia popular. Que nuestra 
voz se úna a la de ese proletariado dig-
no, indigente por la sinrazón imperan-
te, y que si no ha de lograr la rectifica-
ción que se impone por parte de la 
autoridad, servirá, por lo menos, de 
enérgica condenación por sus procedi-
mientos ant idemoctá t icos ante la con-
ciencia pública. 
El célebre doctor de nuestras entrete-
las, ha tenido un gesto, netamente re-
publicano, que nosotros, fieles a nues-
tro criterio de censurar lo censurable y 
aplaudir lo aplaudible, no tenemos más 
remedio que encomiar en esta ocasión. 
Por cuestión de principios ha abando-
nado la filas de la Alianza, donde, al pa-
recer se quiere que impere la funesta 
política de antaño, partiendo del error 
básico de creer que aquí no ha pasado 
nada. ¡Bien, doctor! 
Juventud Socialista 
A los afiliados a esta entidad se les 
convoca para que el lunes próximo, a 
las nueve de la noche, acudan a la se-
sión que ha de celebrarse en nuestro 
domicilio social, Peñue las 25, para tra-
tar de asuntos de interés. 
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CONTRA LA C L A S E MEDIA 
E L R E P A R T O 
II 
Se dirá para quien lo ignore, que el re-
parto municipal gira sobre las utilidades 
personales, vengan del capital, se deban al 
trabajo o procedan del CONTUBERNIO (hoy 
hay que llamarlo asi) de uno y otro. La ley 
no establece distinción alguna; para la ley 
es utilidad lo mismo la millarada del saldo 
acreedor de la cuenta de Pérdidas y Ga-
nancias de un multimillonario, que el mi-
croscópico haber de un bracero. Absurdo, 
sí, pero legal. 
La ley solamente ordena que el reparti-
miento se divida en dos partes: una llama-
da real y otra personal. En la primera enca-
ja la utilidad legal que vierte toda riqueza 
catastrada, amillarada o matriculada; a la 
segunda van retribuciones, sueldos, sala-
rios, rentas, beneficios, rendimientos, divi-
dendos, pensiones, auxilios y toda clase de 
ingresos. Las rentas y los rendimientos de 
la parte real están determinados por nor-
mas fijas que la ley establece; para descu-
brir la utilidad en la parte personal existen 
dos caminos: la declaiación de los contri-
buyentes y la investigación fiscal por los 
medios adecuados y por el personal lla-
mado,a efectuarla, o sea por las Comisio-
nes evaluatorias, a una de las cuales he te-
nido el honor de dirigirme en la cabeza de 
este trabajo. 
Con el fin de establecer cierto orden en 
la presente exposición de motivos, hoy 
sólo se examinará la parte personal, y aun-
que los datos que he podido allegar no 
sean excesivamente numerosos ni comple-
tos, poseen, sin embargo, la expresividad 
suficiente para alumbrar una idea exacta 
del criterio que ha presidido el estableci-
miento de las bases de imposición, del 
concepto dominante al cifrar las utilidades, 
que so capa de favorecer a todos, calcu-
lando unos tipos por debajo casi siempre 
de la línea de la realidad para cerrar así el 
camino a toda reclamación, lo que en efec-
to ha logrado es constituir un sistema con 
la desigualdad caprichosa y la arbitrarie-
dad libre. 
Espigando entre los quince o veinte 
nombres que componen el grupo latifun-
dista de los grandes industriales agrícolas 
y ganaderos,' se observa que ni siquiera 
uno, de la media docena que está en la más 
alta cumbre de la riqueza territorial, tiene 
asignada en la parte personal una utilidad 
que llegue a cien mil pesetas anuales. No 
sabemos de uno solo de esos magnates del 
capitalismo, aunque su riqueza sume millo-
nes, que con ellos, con su esfuerzo perso-
nal, con su inteligencia y conocimiento de 
los negocios, con los auxilios que la cien-
cia pone a su alcance, con los infinitos re-
cursos del dinero y del poder, no se ha en-
contrado uno, repito, a quien se considere 
capaz de ganar veinte mil duros al año, 
después, claro está, de cobrarse la renta. 
Si de esta categoría saltamos a la de los 
grandes arrendatarios agrícolas, tampoco 
tenemos noticia de ninguno cuya base de 
imposición personal vaya más allá de siete 
u ocho mil duros. Nadie ignora que hasta 
ayer mismo se han arrendado las grandes 
fincas a la puja de la renta; pues esto nada 
significa para los señores repartidores del 
reparto que delante de este grupo han co-
locado una valla que ningún labrador por 
ágil que sea puede saltar: cuarenta mil pe-
setas. 
Continuando el examen llegamos a los 
que puede llamarse rentistas porque no 
ejercen comercio, industria ni agricultura, 
constituyendo su especulación la renta pu-
ra en sus múltiples y complejas formas. 
¿Se me creerá si afirmo que entre estos ex-
celentes administradores de su peculio, 
que poseen el secreto de saber colocar 
bien el capital, no me ha sido dado trope-
zar con más de dos o tres que tengan seña-
lada una utilidad personal superior a vein-
te y cinco mil pesetas? Pues así es, y estos 
pocos forman la excepción que confirma la 
regla, porque esta no rebasa el tipo medio 
de tres mil duros, mejor o peor contados. 
De grandes actividades industriales ape-
nas si puede hablarse porque aquí son con-
tadísimas las que existen; tanto que acaso 
sobren para contarlas los dedos de una so-
la mano; pues de manera idéntica, también 
bastan los dedos de una mano para contar 
los miles de duros que cifran la utilidad en 
esta clase de negocios. Si existiera alguna 
excepción, con recurrir a la otra mano que-
dará compensada la falta. 
Las industrias fabriles y comerciales de 
alto porte, dentro del marco local, las pro-
fesiones liberales incluyendo en ellas las 
altas representaciones financieras, el co-
mercio más destacado, los cargos oficiales 
más lucidos, etc. etc., también se encuen-
tran encerrados entre dos topes, uno por 
arriba de tres o cuatro mil duros y otro por 
abajo de seiscientas pesetas, pues convie-
ne saber que hay comercio establecido en 
lugar muy céntrico, con local muy decoro-
so y negocio normal que tiene destinada 
esta última cifra para indicar su utilidad en 
la parte personal. 
Terminaremos esta ligera reseña desta-
cando el hecho de que los hijos de los ca-
pitalistas grandes y medianos que tienen 
su residencia en la casa paterna, disfrutan 
el privilegio de estar equiparados ya a los 
braceros, bien a los más modestos em-
pleados. 
¿No resulta altamente edificante todo 
esto...? Yo declaro que me consuela en ex-
tremo haber llegado por virtud del reparto 
al conocimiento de que por la renta que se 
nos asigna y al tipo legal, entre mis dos hi-
jos y yo poseemos un capital irreal peio 
cierto que se aproxima mucho a los cuaren-
ta mil duros. 
Como esta exposición de motivos, aun-
que sea de agravio hace antípoda a todo 
propósito personalista, no hay pafa qué 
citar nombres ni dar cifras en demostración 
de lo que queda expuesto: pero si las cir-
cunstancias lo impusieran, saldría a luz 
una lista detallada, para escarnio no de los 
favorecidos sino de los favorecedores, que 
quién sabe si se envanecerán de haber rea-
lizado con el reparto una obra neckeriana. 
Continuará. 
ñ a m b r e y m i s e r i a 
La clase trabajadora de estos anejos in-
comunicados, gime diezmada por estos 
dos azotes infames. Voces de angustia sa-
len de estos pueblos diariamente, pidién-
dole al Gobierno de la República pan y 
trabajo. Y el auxilio no llega. El pan de 
trigo; la vivienda; la higiene; el arte; la cul-
tura, han debido ser asequibles a todos los 
seres humanos, ya que desde siglos han 
sido patrimonio exclusivo de una clase: 
con el advenimiento de la República el 
pueblo ha debido ya haber saciado en par-
te sus hambres. 
Sabíamos a priori que la República que 
aspiran a consolidar en España varios 
miembros del Gobierno Provisional no es-
taría a la altura de las circunstancias ni lle-
naría las aspiraciones del sufrido Pueblo 
español, tantas veces explotado, engañado 
y escarnecido. Pero lo que no podíamos 
creer, si la trágica realidad no nos hubiera 
dado ocasión para presenciar estos cam-
pos y estos pueblos de campesinos y arte-
sanos, de sus bienes, para que el pueblo 
que trabaja y que ha derrumbado la ascen-
tral y autociática monarquía de los borbo-
lles, una vez implantada la República le 
hubieran sobrado los elementos necesarios 
para llevar una vida honrosa y digna. 
Y no son sólo el hambre y la miseria las 
causas de la desesperación de los trabaja-
dores: surgen de nuevo lozanos y vigoro-
sos los pulsos caciquiles, atenazando con 
sus viles tentáculos para crear la discordia 
entre los trabajadores, pues se niegan a 
cumplir las bases firmadas, como si no hu-
biesen firmado nada. Si el Gobierno, y en 
particular los ministros socialistas, no des-
tituyen inmediatamente a los que sabotean 
la República, que trajo el pueblo exponien-
do su libertad y su vida, no sabemos lo 
que va a pasar, porque los trabajadores no 
consentirán de ninguna de las maneras que 
esa chusma vuelva otra vez a ser dueña y 
señora de los pueblos. 
¡Trabajadores: no desmoralizarse, que 
ya las pagarán todas juntas! 
JOSÉ LEIYA CAÑAS.—FRANCISCO POZO CA-
LLES.—JOSÉ COBOS CABALLERO. 
Cartaojal, septiembre. 
AVISO A L j m l C O 
Acabamos de recibir importantes par-
tidas de artículos de invierno a pre-
cios increíbles. 
Cobertores blancos de matrimonio, a 
15 pesetas; Chales de punto grandes, 
desde 8 pesetas; Pellizas y Chaque-
tones, desde 12 ptas.; Capotes de 
agua, a 10 ptas.; Traje hecho para 
caballero y niño, a precios baratísi-
mos; Punto inglés, a 8 ptas. kilo; 
Mantas para campo, desde 3 ptas.; 
Camas matrimonio, desde 10 duros. 
Acuda enseguida 
C A S A LEÓN 
Trinidad de Rojas, 11 (antes Lucena) 
Los jueces legos y la pobreza 
de la justicia municipal 
Es verdaderamente lamentable el estado 
de abandono de los tribunales de justicia 
municipal de los pueblos. Triste herencia 
es la que nos ha dejado la Monarquía bor-
bónica, para desprestigio de una multitud 
de jueces legos que hoy ejercemos misión 
tan delicada como es la de administrar jus-
ticia humanamente buena en el sentido 
verdadero que debe aplicarse este fruto de 
la conciencia humana de la civilización. 
El semianalfabetismo de los jueces que 
ejercemos justicia municipal en muchos 
pueblos de España, no está en consonan-
cia con los múltiples problemas y de tan 
diversa índole como ofreve la vida moder-
na actual y de avance diario hacia la ten-
dencia social. En los pueblos de vida agrí-
cola donde los trabajadores no nos hemos 
podido enseñar a leer, el juez no sabe tam-
poco, por lo que hay que dotar los juzga-
dos municipales de biblioteca para que los 
jueces estén al tanto de la cultura y no se 
desmoralicen con las tendencias partidis-
tas en contra de lo que es y representa la 
Justicia. 
Misión de los Ayuntamientos debe ser 
como única fuerza de orden y administra-
ción de los pueblos, la de dotar a los juz-
gados municipales de los libros necesarios 
por una sola vez para qu« los jueces estu-
dien y se capaciten y cumplan mejor su 
deber y no sean juguete de espíritus me-
diocres y reaccionarios de los que están 
los juzgados llenos y es menester relevar 
porque no nos sirven bien. 
Además los pueblos rurales, poco cum-
plidores por desconocimiento más que 
otra cosa, no pagan los honorarios a los 
jueces de un modo regular, por lo que és-
tos no pueden vivir si son pobres, y como 
no hay una ley amplia para obligar a pagar 
a los morosos, estos funcionarios pueden 
llegar a desmoralizarse en su misión para 
ver de ganarse los garbanzos aunque sea 
mermando su prestigio personal. 
Y esto es lo que hay que evitar a toda 
costa, fijando sueldo seguro a los funcio-
narios que constituyen los tribunales mu-
nicipales de los pueblos, muy necesarios 
por ser los suministradores de la paz ho-
gareña y de los campos una garantía de 
respeto. 
FRANCISCO HINOJOSA, 
Juez Municipal de Cuevas de S . Marcos. 
La burguesía republicana usa los 
mismos detestables procedimientos 
de la fenecida monarquía, cerrando 
centros obreros y protegiendo a los 
capitalistas. 
Ejemplar maridaje para que la Rc. 
pública prospere. 
¡ATENCIONT 
«Por fin de temporada se liquidan gran 
»cantidad de casamientos a precios derro-
echadores. Véanse algunos: Entre primos 
>hermanos no se cobra; completamente 
>gratis. Si los contrayentes no son de una 
«misma familia 24 reales; a domicilio, no 
>hay que moverse de su casa. Nota: No se 
>hacen envíos a provincias». 
Un cartel semejante hace falta en la 
puerta de la iglesia para llamar la atención 
de los «fieles» que quieran contraer matri-
monio «como Dios manda». 
Yo me permito preguntar: ¿No valía el 
Breve de primos hermanos 250 pesetas, 
cómo se hace ahora de balde? ¿Los paga' 
el cura de su bolsillo? Creo que no; lo que 
pasa es que así creen que seguirán atra-
yendo ignorantes a su lado para seguir en-
baucándolos y al mismo tiempo seguirlos 
explotando que es lo que a ellos les intere-
sa: es el único móvil que les guia, mantener 
al pueblo en la obscuridad para poder 
ellos seguir disfrutando de una vida de pla-
ceres, cubiertos de joyas y dándose opípa-
ros banquetes, mientras millones de sus 
hermanos (hijos de su Dios) se mueren de 
hambre y miseria. ¿No siguen ellos las má-
ximas de Cristo? pues entonces por qué no 
les dicen al Gobierno: «Esos 70 millones 
que nosotros nos llevamos del Tesoro Na-
cional entregárselos a los Ayuntamientos 
y Diputaciones para atender a la aguda 
crisis de trabajo por que atraviesa el país». 
Pero esto no lo hacen ellos; demasiado 
hacen defendiendo sus privilegios y su 
sueldo (esto sobre todo) en las Cortes, en-
torpeciendo con ello la labor del Parlamen-
to. Pero es inútil cuanto hagan: el pueblo 
vá despertando y dándose cuenta de sus 
falaces engaños, y si algunos se dejan en-
gañar, no le hace, los otros que vamos 
viendo la luz, esa luz de la razón que con 
tanto afán han venido quitándonos durante 
siglos, y que a pesar de ellos vá penetran-
do en nuestras conciencias, cumpliremos 
con nuestro deber haciéndoles ver que 
todo cuanto predican es completamente 
falso, que ellos son los primeros en no 
cumplir con la ley que predican. Predican 
la humildad y practican la avaricia; «no de-
sees para tu prójimo lo que no quieras pa-
ra ti»—dicen—, y piensan para su sotana: 
«lo que yo alcance para mí no se lo doy a 
nadie». 
El Papa, representante de Jesucristo en 
la tierra, tiene el mejor palacio del mundo 
y millones metidos en los bancos o en ca-
sas de usureros; y todo este capital no 
creáis que lo ha ganado él; él no ha traba-
jado nunca y por lo tanto no lo ha ganado 
ni el actual ni sus antecesores. Ese dinero 
lo hemos ganado nosotros en su mayor 
parte; se lo hemos quitado a nuestros hijos 
del pan, para emplearlo en misas, entie-
rros, bautizos y otros actos análogos que 
para nada sirven y de cuyo importe recibe 
el Papa un tanto por ciento para crear el 
capital que tiene, viviendo en contradic-
ción con su maestro que nació en un pese-
bre y predicó descalzo. 
Por eso yo me dirijo a todos y particu-
larmente a los compañeros jóvenes, socia-
listas para decirles: ¡Compañeros, a luchar 
por la emancipación de la conciencia, ex-
tirpando de raíz toda creencia que tienda a 
desviarnos del camino del progreso! i 
JOSÉ ANGULO. 
Cuevas del Becerro. 
Fanny Castellanos Roca 
profesora en partos, con matricula de honor y 
prácticas en el Hospital Clínico de Barcelona, 
Y 
Bautista Barba Díaz 
calle 
P R A C T I C A N T E 
ofrecen sus servicios y su casa, en 
Calzada, número 21, esquina a la del 
Barrero. 
Para las embarazadas hay hospedaje a prc' 
cios económicos, con asistencia al parí0' 
Soberbias caciquiles 
Cojo la pluma por primera vez entre mis 
rústicos dedos, para escribir en las colum-
nas de este honroso semanario. El no ha-
berlo hecho antes no fué por falta de vo-
luntad, sino por no estar suficientemente 
capacitado para hacerlo, aunque hoy tain-
noco lo estoy; pero es tan grave la situa-
ción de los obreros de esta localidad, que 
no puedo resistir por más tiempo sin po-
ner a todos mis compañeros en conoci-
miento de todo lo que nos sucede. 
Los trabajos que se realizan, los efectúan 
los obreros que pertenecen al Sindicato 
Agrícola Nuestra Señora de las Virtudes, 
los traidores precisamente, que fueron y 
siguen siendo al régimen de República, 
aquellos que a la sombra de nuestros es-
cuerzos se comen el fruto de nuestra lucha; 
V a los obreros conscientes de nuestros de-
beres, se nos condena a la más espantosa 
de las miserias, a aquellos que con su es-
fuerzo estuvieron dispuestos el dia doce de 
abril para tirar por tierra el Régimen co-
rrompido de la asquerosa monarquia. 
Aquellos que estuvieron dispuestos a 
sacrificar el bienestar de sus hijos por el 
advenimiento de la República, hoy son 
víctimas del hambre y la miseria, y yo en 
nombre de todos los compañeros de esta 
localidad que pertenecemos a la U. Q. T., 
levanto mi voz de protesta, por no ver jus-
tos estos procedimientos de la clase capi-
talista de este pueblo: creo justo que cuan-
do existe paro forzoso lo sufran todos los 
hijos del pueblo por igual, cualquiera que 
fuese su ideal, supuesto que todos somos 
ciudadanos con el mismo derecho a la 
vida. 
Hace unos días presencié el drama más 
doloroso que imaginarse pueda cerebro 
humano: Del regreso unos compañeros y el 
que escribe estas cuartillas, de hacerle una 
petición al señor alcalde, salió un niño que 
apenas contaba tres años hijo de un com-
pañero nuestro, a recibir a su padre, y 
abrazándose a sus piernas exclamó: Papá, 
tengo hambre, y mamá me dijo que tú 
traerías pan. Y el padre, con el corazón 
transido de dolor, le contestó: Hijo de mis 
entrañas, no hay pan ni trabajo: los hom-
bres nos condenan a morirnos de hambre. 
Al llegar a la vivienda de nuestro compa-
ñero, se aumentó su desdicha: allí se en-
contraba su esposa con dos hijitos más, 
triste y cabizbaja: en el rostro tenía graba-
dos los latigazos del hambre y la miseria 
de que era víctima. A mí se dirigió con los 
ojos arrasados de lágrimas, y de su gar-
ganta se escaparon estas palabras: Es pre-
ferible la muerte, antes que soportar tantas 
calamidades. Y llorando amargamente la 
infeliz mujer, se deseaba la muerte. Traté 
de consolar a aquella desdichada familia, 
sin poder conseguirlo. 
Ahora, yo pregunto al Gobierno, si esta 
es la recompensa del sacrificio que hici-
mos los obreros el día 12 de abril por el 
advenimiento de la República, en la que 
todos teníamos nuestras esperanzas, ya 
que nos prometió que dentro de ella ten-
dríamos nuestra reivindicación, vana ilu-
sión que se desvanece como nube de humo 
en el espacio. 
JOAQUÍN LEIVA ACUÑA. 
Fuente Piedra. 
Los esquiroles 
Camaradas: ¿Conocéis los esquiroles? 
^on los animales más parecidos al hombre. 
¿Os habéis fijado en ellos cuando marchan 
P0r la calle con paso acelerado, faz repug-
nante y con la vista baja y recelosa? Pare-
cen puercos desorientados y que buscan la 
ganada. Pues bien; estos esquiroles son 
'a rémora de estos tres brillantes lemas: 
igualdad, Paz y Libertad». Estos esquiro-
es son de aquellos que dicen «ande yo ca-
'•ente y ríase la gente», pero esto hay que 
^scifrarlo: una cosa es «ande yo caliente» 
y otra es ande yo sin dignidad ni vergüen-
Za>conio les sucede a estos imbéciles, a los 
que habremos de convencer si no es por 
g^do por fuerza. 
Hemos dicho convencer: ¿pero cómo 
convenceremos a estos fenómenos de la 
nnmanidad? De ninguna forma: son cuer-
pos opacos que no tienen otra luz que la 
qne reciben de la burguesía. Pero, no im-
P0rta: nosotros somos los más y el triunfo 
f^ 8. nuestro. ¡Ay de vosotros el día no muy 
e]ano que esto suceda!, porque entonces, 
"estros propios hijos os escupirán a la 
cara y tendrán que avergonzarse de haber 
tenido por padres a seres tan indignos co-
mo vosotros y de tan atrofiada mentalidad. 
Esquiroles: ¿no os cabe en vuestra roma 
cabeza, que nosotros los socialistas lucha-
mos por una sociedad más digna y humana 
que esta? Vosotros, por el contrario, os es-
forzáis vanamente, salvajemente, por im-
plantar unTorquemada. ¿No véis que vues-
tras esposas sin culpa, por otras son afren-
tadas, a causa de vuestro asqueroso proce-
der? No, no es que no fo véis: es que cerráis 
los ojos a la realidad, por lo ficticio; es 
que no estimáis vuestio decoro ya corrom-
pido; es, en una palabra, que no tenéis ver-
güenza. 
Otro tanto digo de nuestro vecino pue-
blo Cuevas Bajas, con su llamado Centro 
republicano donde hay buen número de 
trabajadores que deberían estar en la Agru-
pación Socialista. 
Y para terminar. A este llamado Centro 
republicano (a) «Nasa» le deseamos una 
minuciosa observación, por si el edificio 
estuviera en malas condiciones, para cuyo 
caso pedimos al ministro de Gobernación, 
un Bastos para que se encargue de «la 
Nasa», como se encargó en Sevilla de la 
casa de Cornelio. 
A. MATÉS. 
Villanueva dé Algaidas. 
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Si piensas casarte compra los muebles 
CASA LEÓN y te alegrarás toda tu vida 
por su buena calidad y buen resultado 
Realizamos a precios increíbles 
Camas de acero y de madera, Mesas de lavabo, Roperos, Cómodas , Mesas 
de noche. Cuadros, Espejos, Barras de cortinas, doradas, Perchas y Per-
cheros, Sommiers de hierro y de madera, Mesas de sala. Aparadores de co-
medor, Chineros, Juegos de lavabo, Plateros, Mesas de camilla. Mesas de 
cocina, Mecedoras, Sillas, Sillones y toda clase de muebles. 
LEÓN Trinidad de Rojas, 11 (antes Lucena) 
Para los obreros que 
defiende ei burgués 
Los que no tenemos más que el mísero 
jornal —las veces que nos viene la suerte 
de trabajar—, no podemos estar de acuer-
do con esos señores panzudos que viven 
en la abundancia. Por muy liberales que se 
digan, su hartura, su derroche, representa 
nuestra miseria; y esto, no solamente no 
armoniza nuestro modo de pensar, sino 
que nos rebela. 
Nos rebela, porque meditamos en nues-
tras horas de miseria, indagando el por qué 
de ella. Nos basamos en las leyes natura-
les, y ellas nos enseñan que todo ser que 
viene a la tierra tiene el mismo derecho a 
vivir y disfrutar de todo lo que pruduce la 
Naturaleza. Este derecho, que debiera ser 
sagrado e inviolable, nos ha sido robado 
por esa clase llamada capitalista, que en 
cambio nos ha impuesto una carga de de-
beres que ya no podemos arrastrar. 
En la conciencia de todos los deshere-
dados del mundo ha prendido esta injusti-
cia como una acusación terrible contra es-
ta clase opresora que sostiene un estado 
de cosas tan inicuo, que con su incapaci-
dad y falsedad, traicionando al verdadero 
pueblo han divorciado a éste con él; y es 
necesario que los proletaiios tengan una 
exacta visión de la magnitud del ideal so-
cialista. 
Desgraciadamente, la grande masa hu-
mana que puebla nuestro planeta está en 
la situación del niño analfabeto etí el mo-
mento de principiar sus estudios, peí o que 
una vez dirigidos estos, al convertirse en 
liombre, llega a ser una capacidad intelec-
tual. El mismo proceso de transformación 
que se experimenta con el niño pequeño, 
que pasando por su adolescencia se con-
vierte en hombre, hay que adaptarlo al 
gran núcleo de trabajadores que con la es-
clavitud a cuestas van agotando sus ener-
gías vitales en provecho—¡horroi! —de un 
semejante, un hermano que se convierte en 
vampiro, con el sobrenombre de burgués, 
aferrándose con todo su tesón, a las arte-
rias proletarias, de las que día tras día, va 
agotando su rico manantial y desde luego 
la vida de su víctima. 
Para eliminar para siempie esta inhuma-
na explotación del hombre por el hombre 
es preciso que la psicología de la humani-
dad se halle situada en el mismo plano de 
perfección que el ideal socialista, que es el 
destinado para hacer sucumbir todos los 
parásitos —plaga social que roe las liberta-
des humanas, a la par que nos arrastra á 
una vida de privaciones y necesidades—, 
transformando esta sociedad depravada y 
corrompida por el ético régimen social. 
El modo de alcanzar nuestro fin es, sin 
duda, educando ideológicamente a todas 
las víctimas del actual estado de cosas, pa-
ra que tengan plena conciencia de que la 
libertad del hombre debe ser inviolable. 
Donde apremia la necesidad de introdu-
cir el ideal socialista es en los pueblos ru-
rales, pues no solamente desconocen este 
ideal cumbre de la emancipación, sino que 
tienen erróneo concepto formado de lo que 
somos los socialistas, creyéndonos enemi-
gos de la paz, conceptuándonos como te-
rroristas y criminales: hasta este estado 
llega su ignorancia ideológica. 
Es preciso educar a lós obreros, quitán-
doles la venda de los ojos, a fin de que 
sean dignos de vivir en un régimen socia-
lista, y hagan al propio tiempo el esfuerzo 
que se necesita para la implantación del 
mismo. Para este fin, creo de apremiante 
necesidad la propagación y difusión entre 
los jóvenes, de folletos que con términos 
claros, concisos y concretos, divulguen el 
ideal Socialista para el anhelo de las liber-
tades humanas. 
F. GÓMEZ 
de la Juventud Socialista. 
Humilladero, septiembre. 
E I L T R E N 
A vosotros, queridos compañeros y paisanos, 
os dedico estas pequeñas poesías, 
para haceros ver que en nuestras manos, 
está la dicha ansiada de hace muchos dias. 
S i observamos nuestra vida andrajosa, 
de hace tantos años, por desgracia, 
yo... aunque poco inteligente en estas cosas, 
lo aconsejo, (a el que viva en la ignorancia. 
Avanzaba este tren majestuoso y firme, 
por aquellos rieles que al efecto instalaron; 
mas al verlo mi ideal, tornó a decirme; 
«he ahí la nación que nuestros padres arrostraron». 
Comparé los lujosos coches de primera, 
con esos «señorones» que hoy la nación sostiene; 
. comparé a los burgueses, con los de segunda y tercera, 
y así marcha este tren, mas nadie le detiene. 
Pero al ver este convoy marchar ahora, 
se me alberga esta idea en la cabeza: 
¡si dejase de mar.char esta locomotora! 
¿qué sería entonces de toda esta grandeza? 
Antonio Granados (Liebres). 
Villanueva de Algaidas. 
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DE 
Próíesls Dental 
a cargo de 
Juan López de Gamarra 
Calle D, Paco Aguilar (antes Rey), n m 7 
¿Necesita un traje? 
Tenga presente que l a 
•m, ¿ m ¿m 
es la que mayor surtido presenta 
en p a ñ e r í a . 
Precios verMramcntc escanitolQSOS 
Patronos dignos 
Hace próximamente im año, la crisis 
obrera viene haciendo estragos por la falta 
de trabajo. Cuantos alojamientos se hicie-
ron resultaron infructuosos por parte de la 
mayoría de los patronos, pero como no hay 
regla sin excepción los hubo humanos que 
aún los tienen. 
Cuando la crisis obrera se lia agudizado 
más, ha sido en el presente año y particu-
larmente desde la proclamación de nues-
tra noble y hermosa República. 
Las causas a mi juicio, son las siguien-
tes: 
Los patronos en su mayoría, los pudien-
tes digámoslo así, al ver que la República 
es benigna, caritativa y noble, ellos, como 
discípulos del Cardenal Segura, pero más 
cobardes porque no dan la cara, empiezan 
a colear como los energúmenos y el arma 
que esgrimen para combatirla es no admitir 
los obreros, creando a las autoridades lo-
cales los conflictos consiguientes; y así es-
tá España. 
EI Gobierno de la República ha encarce-
lado a aquellos hombres que rigieron los 
destinos de la Patria durante estos últimos 
años. ¿Por qué no se ha hecho igual con 
sus leales y fieles servidores cuales son los 
que rigieron los pueblos? Yo entiendo que 
si al proclamarse la República se hubiesen 
tomado estas medidas con quienes lo me-
recían, a estas horas estarían humillados y 
no colearían. 
Se entretienen pasando el rato discutien-
do estos patronos cuando se reúnen para 
solucionar el conflicto obrero, sobre quién 
ha de llevar menos: uno dice que no los 
quiere; otro, que no puede; otro, que no 
tiene dinero; y así transcurren las reunio-
nes sin acordar nada en concreto, mientras 
que el obrero se muere de hambre en un 
rincón sin tener derecho a nada de lo que 
la tierra produce, siendo de todos, puesto 
que de ella somos hijos, y hasta las leyes 
dicen que los hijos son herederos de sus 
madres. 
Ultimamente, con fecha 15 del pasado 
septiembre se personaron en esta localidad 
dos señores Delegados del Excmo. Sr. Go-
bernador Civil de la provincia, nombrados 
al efecto, para conjurar el paro obrero, 
nombrándose una comisión de la represen-
tación obrera, y otra, después de titánicos 
esfuerzos para conseguirlo, de patronos; 
se convinieron las bases del trabajo cuales 
son a uso y costumbre de la localidad; jor-
nal 3.50, y tiempo hasta el 31 del presente 
mes. Pues bien, estos señores de horca y 
cuchillo —no todos — , quizás politiquean-
do, obstruccionando el Régimen se niegan 
hoy a llevar obreros, alegando que el re-
parto (que ellos mismos hicieron) está mal 
hecho, fundándose en que sus representan-
tes firmaron unas bases que ellos no ha-
bían autorizado; otros dicen que no estu-
vieron en la reunión a pesar de haber sido 
citados y no están conformes; pero yo di-
go y afirmo que todos estuvieron confor-
mes firmando el acta levantada ai efecto 
sus verdaderos representantes, de la cual 
obra copia en el Gobierno Civil, y sin 
embargo se niegan a admitir obreros. 
¿No hay sanción para estos enemigos de 
la República? 
Los obreros por su parte están dando 
pruebas de sensatez sufriendo las afrentas 
de estos señores feudales a quienes reci-
ben con despotismo propio de los fariseos 
que es su verdadero nombre. 
¡Patronos cristianos! ¡a misa todos los 
días!, que allí enseñó Cristo eso que voso-
tros hacéis. Si bajara a la tierra os arroja-
ría del templo a latigazos, 
UN PATRONO CHICO 
DEFENSOR DE LA REPÚBLICA. 
Cuevas de San Marcos. 
E n justa defensa 
Comentando en el número 25 de este se-
manario, paladín de toda idea noble, la ac-
tuación de un conceja! radical a quien «El 
Hombre de la Calle» alababa con gruesos 
caracteres porque interpretando el sentir 
de esa minoría apoyaba la independencia 
política de los funcionarios municipales, 
decíamos que aquél concejal defendía, no 
la independencia política de aquellos fun-
cionarios, sino a aquellos que siendo igua-
les a sus intenciones practicaban sus pla-
nes ladinos y fulleros. 
Pero he aquí que no han transcurrido 
aún tres meses, cuando es destituido de su 
cargo un obrero de honradez acrisolada, 
imputándosele por único delito el ser so-
cialista él y su padre, con gran complacen-
cia de la minoría radical antequerana ya 
que dicha proposición fué defendida por 
dos ediles radicales. 
Por lo que se vé, lo importante es que se 
titule radical aunque no lo haya sido nun-
ca. No está mal la doctrina. Y no es que 
intente defender un destino que acepté a 
requerimiento de un honrado funcionario 
municipal (a quien rindo públicamente tri-
buto de admiración y cariño y que no pu-
blico su nombre por no herir su modestia); 
pero sí quiero hacer público, en defensa de 
mi honradez, que el sólo hecho de ser so-
cialista ha servido de base para mi cese. 
Soy socialista desde enero de 1919 y lo 
soy por convicción, por entender que es el 
único ideal que con su doctrina y disciplina 
podrá algún día quizás no muy lejano, ser 
el que con sus amplios horizontes de Justi-
cia, Orden, Paz y Amor hacia la Humani-
dad transforme esta sociedad envilecida y 
de conciencia atrofiada por la sobeibia, en 
un Régimen de equidad, en un estado so-
cial donde todos, absolutamente todos los 
españoles seamos atendidos y no zaheri-
dos y vilipendiados. Soy socialista, poique 
entiendo que sólo con este Régimen puede 
dársele al proletariado por vías legales las 
mejoras que anhela la clase trabajadora. Y 
por último, soy socialista con gran conten-
to del paitido, porque cumplo cori el deber 
y la disciplina quenos impone nuestra con-
ciencia y nuestra dignidad, y mientras el 
Partido Socialista marcha majestuoso ha-
cía un porvenir brillante, rompiendo a su 
paso los escollos y obstáculos que se le 
anteponen y no admite en sus filas a nin-
gún traidor por alta que sea su jerarquía. 
Y por lo que respecta a mi padre, ancia-
no de setenta años, debo hacer constar 
que son falsas y por lo tanto injuriosas las 
palabras contra él inferidas, y en su acriso-
lada honradez no puede hacer mella la ba-
ba asquerosa de algunos reptiles. 
JOAQUÍN GARCÍA RONDA. 
DEPORTES 
Antequera F.C., 2. 
Racing, de Málaga, 1. 
A las cuatro y cinco, García Ruiz dá por comenzado 
el partido. Sacan los locales, pero se hacen del balón los 
forasteros y avanzan, consiguiendo el primer goal de la 
tarde. Han .transcurrido escasamente dos minutos y los 
antequeranistas, como es lógico, fruncen el ceño. Mal 
comienzo. 
Pero como un goal lo mismo puede ser obra de una 
buena jugada que de la casualidad, y sin que con ello in-
tentemos quitar mérito al tanto, que lo ha sido limpia-
mente, poco a poco va renaciendo la tranquilidad en to-
dos los que abrigaban temores respecto a la suerte del 
Antequera. 
E l juego se mantiene nivelado, sin que los porteros 
tengan que hacer mucho. U n a mano del Racing dentro 
del área, no ha sido bien apreciada por García Ruiz, que 
señala de castigo un golpe franco al mismo borde de la 
línea. Pardo envía el balón a las nubes. 
Hay unos momentos de presión antequerana, en la que 
se distingue Gómez . U n buen balón de Pardo lo desper-
dicia Barrios por no saber rematar de cabeza. Ataque 
del Racing. T o m é cae mal y tiene que ser auxiliado. 
Una clarísima falta de Casaus produce un penalty, 
que los forasteros no aprovechan, por galantería, echan-
do el balón a las manos de Rafael. 
A renglón seguido incurre el Racing en la misma fal-
ta, correspondiendo el Antequera en la misma forma. E n 
paz. 
Transcurren unos minutos de sosería. Gómez , a quien 
encontramos esta tarde mejor que ninguna, después de 
unos choques con el portero malagueño, consigue, en un 
avance personal, que Diego remate el empate. 
Con una buena estirada de Rafael a un chut cerca, 
termina la primera parte. 
E l segundo tiempo comienza con un lío frente al mar-
co del Antequera, saliendo el balón fuera. 
Se juega muy rápido por ambos bandos, que buscan 
afanosamente el desempate. Este sobreviene por media-
ción de G ó m e z en un avance de su peculio, chutando al-
to y siendo insuficiente el salto del portero. 
E l linesmen forastero abandona el cargo, en vista del 
cariz que presenta el partido. 
Este se endurece y pierde vista. Los forasteros lanzan 
muchos balones fuera, posiblemente con la intención de 
evitarse descalabro mayor. 
Entre conmocionado y conr/iocionado llegamos al final 
con el triunfo antequerano por 2-1. 
E l partido ha resultado entretenido. Sobre los 22 j u -
gadores ha resaltado la codicia de Gómez , que, repeti-
mos, ha sido el partido que le hemos visto más completo. 
L e han seguido en méritos Reina, Casaus, T o m é y Par-
do. 
D é los forasteros, el extremo derecha fué el mejor. 
P E N A L T Y . 
Por consecuencia del reparto, caram-
bola de Carrillo. 
) ATRO 
L a Compañía Leandro Alpuente aplaza su debut para 
el mes próximo en que estrenará, « M i casa es un infier-
n o » , « E l tío catorce» y « M i padre». 
Para la festividad de los Santos ha contratado la em-
presa a la notable compañía de M . B . Arroyo que es-
trenará: « T o d o para tí», de Muñoz Seca; « H a entrado 
una mujer», de Suárez Deza; « L o s Chamarileros», de 
Paso y Abat í ; y reprisará algunas de estas otras: « M i tía 
Javiera», « L o s hijos artificiales». E l orgullo de Albace-
te», « L a casa de S a l u d » , y «El verdugo de Sev i l la» . 
« D o n Juan Tenor io» se hará fuera de abono. 
L a empresa está en negociaciones con las notables 
compañías de Amalia Isaura, Manolo París, y las de zar-
zuela de los Hermanos Patuel, Estévez Lorete y Bea-
triz Carrillo. 
En el Ayoníaniienío 
Sesión del viernes 16 de octubre. 
Preside el señor Aguilar, y de secreta-
rios, los de costumbre. 
Asisten seis concejales republicanos, 
cuatro semirepublicanos y nueve camara-
das de que disponemos. 
De chicos de la prensa, Muñoz y yo, y el 
de «El Radical» en los Baños de Pantícosa. 
Se aprueba el acta anterior. 
Carrasco pide a la presidencia la liber-
tad de un detenido por asuntos sociales. 
El alcalde promete hacerlo. Le continúa 
Alvarez Hinojosa, que protesta y quiere 
conste en acta el haber clausurado el Cen-
tro Obrero. Sígue«dicíendo, que ante el Je-
fe de la Guardia Civil pidió al alcalde efec-
tivo, autorización para reunirse con los 
dos mil y pico obreros agricultores, a fin 
de llegar a un acuerdo y le fué concedida 
y don Camilo, en cambio, lo cerró. 
Rubio:—Me adhiero a las manifestacio-
nes de mi compañero Alvarez y si bien 
don Camilo, como hombre y catedrático 
le reconozco, en cambio como alcalde es 
una nulidad. La concurrencia se entusias-
ma, v el señor Aguilar llama la atención 
con la campanilla. 
Velasco:—No veo bien la balanza de la 
justicia en manos de don Camilo, porque 
se le inclina al Sindicato Agrícola y debe 
de soltarla por haber quien mejor la ma-
neje. 
Los republicanos han tomado la cen-
surable tarandilla de dejar de acudir a 
las sesiones del Ayuntamiento cuan-
do a cualquier señor mandón se le 
suelta algo. 
Nos vemos privados de hacer las salve-
dades consiguientes, pues si bien algu-
nos de ellos no comparten este criterio 
poco serio, se hacen solidarios de él e 
incurren en el mismo feo defecto. 
¡Señores, que somos ya mayores de 
edad! 
Villalba:—Está con los compañeros, y 
considera una torpeza inclinarse al patrón 
perjudicando a los obreros, pues a la par 
que a los socialistas votaron a los republi-
canos. Ruega conste en acta su protesta y 
considera impropia la piisión de los obre-
ros que avisaron a sus compañeros regre-
saran a la ciudad. Sigue diciendo, que con 
excepciones, los patronos fatigan al obre-
ro por cuantos medios están a su alcance, 
y que el señor Moreno intentó traer obre-
ros forasteros por bajo precio, pero éstos 
se le negaron por no perjudicar a los de 
Antequera. 
Moreno:-Desmiente las manifestacio-
nes de Villalba y dice que los quiso traer 
de Cauche que son también de Antequera 
y al precio de 5.50, y sólo por beneficiar a 
aquellos obreros. Aplaude la labor del se-
ñor Camilo y pide conste en acta. 
Villalba.—No le sabe bien el plantón 
que les dieron el miércoles y pide a quien 
corresponda que en otra ocasión les avisen 
también cuando no piensen asistir a una 
sesión para proceder igual. 
Pérez, que asistió con fiebre, no le estor-
bó para adherirse a las protestas de los 
compañeros. 
Carrillo.—Pido la palabra: Yo, señores, 
reconozco al señor Chousa como buen ca-
tedrático, pero como alcalde no vale una 
perra gorda. 
Otra vez se entusiasma la concurrencia 
y el señor Aguilar dice se verá en la necesi-
dad de mandar desalojar el Salón. 
Rubio no está conforme con el aplauso 
de Moreno al señor Chousa, ya que no es 
buena gestión el que enviara obreros cua-
tro leguas andando y que se los devol-
vieran. 
Villalba, no cree que el señor Chousa lo 
hiciera intencionadamente, y sí que los pa-
tronos están dispuestos a crear conflictos, 
pero los socialistas y republicanos deben 
de evitarlo. Sigue diciendo, que el aludir al 
señor Moreno, sólo es por lo que le han 
dicho y que Chousa debe velar por no ale-
jarse el pueblo. 
Alvarez, está de acuerdo con las mani-
festaciones de Moreno, pero no con Chou-
sa a quien los obreros votaron y les cerró 
el centro. 
El Sr. Chousa, asediado, no esperaba de 
los socialistas le recriminaran su actua-
ción, ya que él consiguió de los patronos 
aceptaran el dar trabajo y que en cambio 
el señor Alvarez le fué desleal ya que le tu-
vo hasta las cinco de la tarde esperándole 
la solución de los obreros y no compare-
ció. Refiriéndose a la clausura del Centro, 
fué motivado a haber movimiento revolu-
cionario, y como se venían teniendo reu-
niones hasta alta hora de la noche, temía 
que cualquier exaltado promoviera escán-
dalo, y provinieran otros males, y esta fué 
la causa. 
Sigue diciendo, que es el más indepen-
diente de todos, que no se inclina ni a pa-
tronos ni a obreros y que a nadie pidió 
el voto. 
(Tenemos entendido que en el manifiesto 
republicano-socialista, exhortando al pue-
blo depositara su sufragio en las urnas, fi-
guraba también la ffrrna, Camilo Chousa 
López, catedrático). 
Velasco:—Yo no he querido molestar al 
señor Chousa, pero es lo cierto, que auto-
ridades y obreros han quedado burlados 
ya que le han devuelto dos veces, después 
de cuatro leguas andando, y en cambio a 
esos patronos no se les ha traído al Ayun-
tamiento. 
Chousa: —En cuanto yo hubiera podido 
hacer, era darle doscientas pesetas de mi 
bolsillo sin que me las remunerara el 
Ayuntamiento, y así lo hice, y ahora el 
pueblo juzgará. 
Aguilar en nombre de la minoría republi-
cana aplaude la gestión del señor Chousa. 
Pasa al compañero Alvarez, delegado 
de aguas, el asunto del hortelano Francis-
co Sánchez Pérez, que riega con perjuicio 
de los convecinos. 
Manuel Matas González, pide socor 
para que una hija ultime el bachillerator0 
Leonor Benítez, pide otro para matricula 
del cuarto año. a 
Rubio, y no el de la carne, pide un sello 
de rodillo para el Matadero, pues ahora 
empieza la matanza de cerdos, y es pre-
ciso. 
Carrillo, que quiere se provean las pla-
zas de músicos, por concurso. Va a ver rea-
lizados sus sueños. 
Se aprueban los gastos de estancia en 
Madrid, del alcalde y el secretario, y se 
aplauden las gestiones de los mismos. 
En ellas han cooperado los diputados 
Gómez Chaix, Enrique Ramos y Fernando 
de los Ríos. 
Dejo de citar otros asuntos no menos in-
teresantes, por falta de tiempo y no dar 
más margen el espacio. 
Y con otra sesión como esta, todos nos 
quedaremos en casa; y si no que lo diga 
mi compañero Muñoz. 
EL REPÓRTER SIN CARNET. 
Emparedados de jamón 
En la clínica de un doctor famoso, de 
que hacíamos referencia en el número 37 
de este semanario, se lia tomado nota de 
los enfermos cuyo tratamiento ha progre-
sado. 
De momento sólo podemos decir que el 
paciente psiquiatisis y régimen a pan y 
vino como a los loros a ver si habla, ha 
mejorado notablemente y ha resultado un 
torito real. 
No os extrañe lo de "reah, pues por 
sus actos se ha monarquizado. 
Cómo cambia la tortilla 
E l 14 de abril d e c í a m o s : 
«Pido la palabra: 
>Hace 49 años que vengo observando en 
este Ayuntamiento nada más que deberes 
para unos y derechos para otros, y desde 
aquí en adelante será, deberes y derechos 
para unos y derechos y deberes para otros. 
«Bonitas palabras en labios de un edil 
republicano obrero que nos llenó de gran-
des esperanzas. Después nos ha resultado 
un mochuelo. 
«Zapatero, a tus zapatos. 
E l 14 de octubre decimos: 
Compañeros correligionarios: los debe-
res y derechos para unos y derechos y de-
beres para otros, es un mito y debemos 
glorificar nuestra democracia con deberes 
para unos y derechos para otros. Por tan-
to: el derecho a cargos y destinos, para 
nuestros compinches, y el cese y cesantía 
para los que desde la banquilla me trajeron 
al «estrao». 
Simpatiquísimas palabras fétidas en al-
midón y cerote, productos nacionales pro-
pios de un zapatero. 
SALÓN RODAS 
E l jueves 29 de octubre 
D E B U T 
de la Compañía M. B. Arroyo 
con la comedía de Suárez Deza 
ha mmuu tm 
Abono a cuatro únicas funciones 
Precios popularísímos 
PlateasJB Días; Butacas, Z.50; Sillas, 1.50 
Localidades y abonos CASA BERDÜN 
— 
